
Determinación de ofertas iniciales
en la negociación de salarios en España* 

Jaume García Villar
Universitat Pompeu Fabra

Sergi Jiménez-Martín
Universidad Carlos III de Madrid

Resumen 

En este artículo analizamos la demanda inicial del comité de empresa y la (contra)oferta inicial de la empre-
sa en el contexto del sistema de negociación colectiva en España. Después de que se haya efectuado una deman-
da inicial, el sistema fuerza a la empresa bien a aceptar la demanda, bien a realizar una contraoferta antes de
que expire el plazo límite fijado. En este contexto, la demanda pretende determinar cuál es el nivel de rentabili-
dad de la empresa, pero es de esperar que la oferta revele escasa información. Usando una muestra de nego-
ciaciones colectivas para grandes empresas españolas, se contrastan ambas hipótesis y ninguna de ellas resulta
rechazada. Más aún, se encuentra que las ofertas iniciales dependen crucialmente de cuáles son las condiciones
agregadas de la negociación, de las expectativas sobre los precios y de otras variables que reflejan las caracte-
rísticas de la unidad de negociación. 
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Abstract

This article analyses initial works committee demands and initial employer counter-proposals in the context
of the Spanish collective bargaining system. Once an initial demand is presented, the system obliges the employer
to either accept it or put forward a counter-proposal before a given established deadline. In this context, the
demand is expected to be an attempt to determine the company’s profitability, whereas the employer’s counteroffer is
expected to reveal very little information. These two assumptions are tested for a sample of collective bargaining
in a number of large Spanish companies and neither is rejected. Furthermore, it was found that initial offers
depend crucially on prevailing nation- or industry-wide conditions (such as nation-wide inflation and unemployment
rates, employer association and trade union recommendations, etcétera), price expectations and other variables
in connection with the characteristics of the unit conducting the negotiations.
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I. Introducción

Las negociaciones o renegociaciones salariales han sido estudiadas extensamente tanto
en la literatura teórica como en la empírica. Los primeros trabajos teóricos se centraron en
explicar por qué las demandas de salarios de los sindicatos deberían disminuir en presencia
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de un conflicto1. Sin embargo, durante los años ochenta, los desarrollos en la teoría de nego-
ciación no cooperativa ayudaron a explicar la formación de las demandas de los sindicatos y
de las ofertas de las empresas mediante la especificación del proceso de negociación con
todo detalle (Rubinstein, 1982; Grossman y Perry, 1986). En los noventa, el núcleo del tra-
bajo teórico se ha dedicado a la determinación del contrato de trabajo bajo amenazas de con-
flicto en la relación con la estructura de negociación (Cramton y Tracy, 1992, 1994; y Gu y
Khun, 1998). El trabajo empírico reciente se ha centrado en contrastar las implicaciones de
los modelos teóricos en presencia de conflictos (por ejemplo, retrasos y huelgas durante la
negociación) y /o en la formación de los salarios resultantes (Card, 1990; Cramton y Tracy,
1992; Jiménez-Martín, 1999). Sin embargo, ha aparecido muy poco trabajo empírico sobre
la secuencia de ofertas y contraofertas realizadas por los agentes durante las negociaciones
colectivas. Unicamente en el trabajo de Treble (1990) existen datos sobre la secuencia com-
pleta de ofertas en la industria británica del carbón para el periodo 1893-1914, que han sido
utilizados para analizar la probabilidad de arbitraje en los procesos de negociación.

En este artículo se analiza la formación de la primera ronda de ofertas (es decir, la de-
manda inicial de los sindicatos y de las empresas) en el sistema de negociación colectiva
español2. Suponiendo que la empresa tiene información privada referente a su propensión a
pagar, deseamos averiguar si el sindicato intenta discernir esta información por medio de
su demanda inicial. Con respecto a las ofertas de la empresa, pretendemos evaluar la canti-
dad de información que la oferta inicial revela. Ambas preguntas están condicionadas a los
procesos de negociación que, aparte de otros aspectos institucionales que se describirán
más adelante, obligan a la empresa a responder antes de una fecha límite (exógena). En lo
tocante a la información compartida, nos gustaría analizar si el sindicato y la empresa in-
corporan la información disponible (tanto agregada como específica de la empresa) en su
demanda inicial de manera diferente.

Una característica esencial del sistema español es que, después de que el sindicato haya
realizado una demanda inicial, la empresa debe aceptar esa demanda o realizar una contra-
oferta antes de una fecha determinada (es decir, no negociable). Esta fecha límite no está
sujeta a negociación y normalmente se fija bien por normativas industriales, bien de mane-
ra previa al comienzo del proceso de negociación pero, prácticamente, nunca excede el pla-
zo de dos semanas. En cierto modo, esta fecha límite impone un periodo de calma (coo-
ling-off). Cuando la primera oferta no es aceptada, los agentes alternan ofertas, sin que
tenga que transcurrir un tiempo determinado entre las mismas, hasta que se alcanza un
acuerdo. Esta fecha de vencimiento debería reducir la cantidad de información revelada en
la primera oferta por parte de las empresas menos impacientes porque, de acuerdo con
Cramton y Tracy (1992), no es óptimo para ellas revelar toda la información, al menos has-
ta que haya transcurrido una parte del periodo de contrato. Sin embargo, dicho plazo va a
tener muy poca repercusión sobre las empresas muy impacientes, las cuales van a aceptar
la demanda inicial o van a realizar una (contra)oferta que va a ser inmediatamente aceptada
por el sindicato. Mientras que en el modelo de Cramton y Tracy (1992), en el cual no se
impone ningún plazo, se espera que una gran proporción de las ofertas iniciales de los
agentes sean aceptadas por el sindicato, en nuestros datos sólo en el 4,4 y en el 7,9 por 100
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1 Ver KENNAN (1986) para una descripción detallada de los trabajos anteriores.
2 Desafortunadamente, la secuencia completa de demandas y ofertas no se encuentra disponible.



de los casos, la demanda inicial del sindicato y la (contra)oferta inicial de la empresa es
aceptada por el otro agente, respectivamente.

Se dispone de un conjunto de datos de ofertas iniciales de negociación con el cual se
pretende arrojar alguna luz sobre la relevancia empírica de estas características del proceso
de negociación. El ejercicio empírico se lleva a cabo utilizando una muestra de empresas
grandes procedentes de la Negociación colectiva en las grandes empresas en España
(NCGE), una encuesta anual referente a negociación y otros aspectos realizada por el Mi-
nisterio de Economía de España. Esta encuesta proporciona datos sobre ofertas iniciales (la
demanda inicial del comité de empresa y la contraoferta inicial de la empresa), la duración
de la negociación, la incidencia de las huelgas, los acuerdos de incrementos de salarios y
otras variables económicas relevantes. 

Los resultados sugieren que, mientras que la demanda inicial del comité de empresa depen-
de de la propensión a pagar de la empresa, aproximada por la productividad esperada, la prime-
ra oferta de la empresa no revela ninguna información sobre sí misma, es decir, no depende de
cuál sea la disposición a pagar «observada». Asimismo, se confirma que ambas ofertas iniciales
dependen de manera distinta de los factores agregados y de los específicos de la empresa.

El resto del artículo se estructura como sigue: En la sección segunda se describen las
características más relevantes del sistema de negociación en España y del conjunto de da-
tos utilizados. El modelo empírico y la especificación econométrica se describen en la sec-
ción tercera. Los principales resultados se resumen en la sección cuarta y, finalmente, en la
sección quinta se muestran las conclusiones.

2. Marco de la negociación en España y datos

a. El marco de la negociación en España

Los procedimientos de negociación colectiva en España (ver Jimeno y Toharia, 1994,
para una descripción detallada), al igual que en otros países europeos, son bastante diferen-
tes de los utilizados en Estados Unidos o Canadá. La negociación colectiva se realiza de
manera simultánea a nivel de industria y de empresa. Los términos de los acuerdos en el
ámbito de la industria actúan como un límite inferior obligatorio para todas las empresas
del sector, se trata del llamado principio de «extensión obligatoria». El número de miem-
bros de los sindicatos es pequeño3, pero su poder es grande ya que los sindicatos son los
responsables de la negociación a nivel de industria. La cobertura del sistema es considera-
blemente alta. Durante el periodo 1984-1991, casi el 82 por 100 de todos los empleados se
encontraban cubiertos por acuerdos colectivos y el 20 por 100 de dichos convenios corres-
pondía a acuerdos a nivel de empresa alcanzados en empresas grandes.

En el periodo considerado, la mayoría de los empleadores tienen contratos indefinidos.
Las condiciones corrientes de trabajo y de pago se encuentran detalladas en un protocolo
adicional denominado «convenio colectivo», el cual estipula el salario, las horas de trabajo
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3 Sin embargo, como se documenta en JORDANA (1997), en la segunda mitad de los ochenta y en los pri-
meros años de los noventa, precisamente nuestro periodo muestral, se ha producido un incremento de la partici-
pación de la oferta de trabajo en los sindicatos. El número de miembros se ha incrementado desde casi un 10 por
100 en 1986 a más de un 15 por 100 en 1991.



y otras condiciones (movilidad, promociones, etcétera) para un cierto número de años. Sin
embargo, aproximadamente sobre la base de un año se negocian, o renegocian, incremen-
tos salariales. Los comités de empresa ocupan el lugar de los sindicatos en las nego-
ciaciones a nivel de empresa y, a diferencia de lo que ocurre en otros países europeos, pue-
den ir a la huelga durante las negociaciones.

Las negociaciones en el marco empresarial se realizan del siguiente modo. Comienzan
cuando el comité realiza una demanda de incremento salarial. El marco institucional es tal
que la empresa debe aceptar la demanda del comité de empresa o realizar una contraoferta
antes de una determinada fecha límite. Tal y como se ha mencionado, esta fecha límite pue-
de variar de unas negociaciones a otras, pero es muy corriente que sea inferior a quince
días. No está permitido ir a la huelga antes de que se realicen la demanda y la oferta, es de-
cir, antes de que se anuncie la «plataforma de salarios». Por tanto, esta primera ronda de la
negociación se puede considerar como un periodo de calma (cooling-off), que puede expli-
car la moderada incidencia de las huelgas durante la negociación de salarios a nivel de em-
presa4. Finalmente, cuando ninguna oferta de la primera ronda resulta aceptada, los agentes
van alternando ofertas, sin que exista un lapso fijo entre las mismas, hasta que el acuerdo es
aceptado. Mientras tanto, el comité de empresa utiliza la huelga como una amenaza latente,
y ambos agentes pueden emplear el tiempo entre las ofertas con fines estratégicos. 

Los dos agentes reciben señalizaciones a nivel agregado (y de industria) antes y duran-
te las negociaciones. A nivel agregado, la asociación de empleadores recomienda una ofer-
ta inicial de referencia a sus miembros (RO). Asimismo, los sindicatos a nivel nacional re-
comiendan una demanda de referencia (RC) a los trabajadores de los comités de empresa. 

b. Evidencia agregada y muestral sobre la negociación de salarios a partir de la NCGE 

La Tabla 1 resume algunas características del proceso de negociación en la NCGE y al-
gunos determinantes a nivel agregado para el periodo 1982-1993. Desde 1982 hasta 1986,
con la excepción de 1984, se realizaron acuerdos anuales de ámbito nacional que encauza-
ron las negociaciones a nivel de empresa. Estos acuerdos a nivel nacional fijaron una banda
para el cambio del salario que actuaba como punto de referencia a la hora de fijar convenios
de alcance industrial o empresarial. Desde 1987 en adelante no se ha alcanzado ningún
acuerdo de ámbito nacional. Sin embargo, la asociación de empleadores nacionales y los
sindicatos más importantes han anunciado cada año sus respectivas ofertas y demandas.
Comparando los dos periodos mencionados, la existencia de un acuerdo agregado en un año
determinado reduce la duración del proceso de negociación en la empresa. Hay que señalar
que para todo el periodo referido la conflictividad laboral ha sido significativamente baja.
Esto es una consecuencia tanto de la reducida duración condicional de las huelgas (no supe-
ran los cinco días), como de una incidencia de las huelgas de entre el 10 y el 15 por 100.

La Figura 1 representa la demanda inicial observada (en promedio), la oferta inicial y el
acuerdo, frente a la inflación durante el periodo 1982-1993. La diferencia persistente entre
ambas ofertas iniciales revela la existencia de cierta clase de información relativa al nivel
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incidencia de las huelgas y la determinación de salarios en España usando el mismo panel de datos.



de rentabilidad de la empresa. Finalmente, hay que señalar que, con la excepción de 1987,
la tasa de inflación es más alta que el objetivo de inflación fijado por el gobierno.

La Tabla 2 presenta un resumen de los estadísticos para diferentes variables correspon-
dientes a las cuatro combinaciones de la primera ronda de ofertas y acuerdos finales que
pueden identificarse en los datos: (1) cuando el acuerdo representa un compromiso entre la
demanda y la oferta; (2) cuando la primera demanda del comité de empresa es aceptada;
(3) cuando el acuerdo coincide con la demanda inicial, pero después de un primer rechazo;
(4) cuando la oferta inicial es aceptada.

La primera columna de la Tabla 2 describe el caso en el que el acuerdo es un compro-
miso entre la demanda y las ofertas (85,7 por 100 de los casos), lo cual implica que se ne-
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TABLA 1

DETERMINANTES DE LA NEGOCIACIÓN Y RESULTADOS

Negociación Muestra NCGE
agregada Resultados de la negociación Inflación

Acuerdo
a nivel RC RO Demanda Oferta Acuerdo l_neg l_horas Objetivo IPC

Año nacional % % % % % días huelga % %

1982 Sí 11 9 13,0 9,0 11,02 73 4,6 12,5 14,0
1983 Sí 12,5 9,5 15,0 9,0 11,5 65 4,2 12,0 12,2
1984 No 10 6,5 a 8 10,0 5,0 7,9 87 10,2 8,0 9,0
1985 Sí 7,5 5,5 9,3 5,9 8,3 75 3,0 7,0 8,1
1986 Sí 8,5 5,2 10,2 6,8 8,7 117 2,0 8,0 8,3
1987 No 8,0 5,0 8,7 4,9 7,0 96 6,0 5,0 4,8
1988 No 6 3 a 5 7,8 4,2 5,7 150 2,0 3,0 5,8
1989 No 7 3 a 6 8,8 4,2 6,2 157 4,7 3,0 6,9
1990 No 9 5 10,1 5,3 7,5 131 2,7 5,7 6,5
1991 No 9 5 a 7 10,6 5,7 7,6 121 6,7 5,0 5,5
1992 No 8 3 a 5 9,0 5,8 6,8 133 3,7 5,0 5,3
1993 No 5+ 2 a 5 6,5 3,6 4,7 262 1,2 4,5 4,9

NOTAS:
– RO: Desde 1982 hasta 1986 (excepto 1984), cota inferior de la banda recomendada a nivel nacional para

los acuerdos. Desde 1987, constituye la oferta de referencia de los empleadores recomendada a nivel na-
cional.

– RC: Desde 1982 hasta 1986 (excepto 1984), cota superior de la banda recomendada a nivel nacional para
los acuerdos. Desde 1987, constituye la demanda de referencia de los sindicatos recomendada a nivel na-
cional.

– l_neg: duración media de las negociaciones.
– l_horas huelga: media no condicional del número de horas perdidas por huelgas.
– Objetivo: objetivo de inflación del gobierno.
– IPC: incremento en el Indice de Precios al Consumo de diciembre a diciembre.
FUENTES: Encuesta de NCGE y Circular para la Negociación Colectiva, Asociación de Empleadores,

Madrid, 1994.



cesitan al menos dos rondas para alcanzar un acuerdo. Este resultado supone que se produ-
ce una huelga en el 17 por 100 de los casos y que tarda un promedio de 100 días (o una me-
diana de 80 días) en resolverse. Hay que resaltar que en este caso la incidencia de la huelga
es sustancialmente mayor que en cualquier otra columna, lo cual implica que cuanto mayor
sea el número implícito de ofertas necesario para alcanzar un acuerdo mayor será la inten-
sidad de la huelga asociada.

La columna 2 muestra el caso en el que la demanda inicial del sindicato es aceptada. La
ausencia de costes de negociación para la empresa durante la primera ronda, debido a que
la huelga no está permitida en la primera vuelta, explica por qué hay una fracción tan pe-
queña de casos implicados (4,4 por 100). De manera coherente, este resultado conlleva la
menor frecuencia de huelgas (3 por 100) y menor duración del proceso de negociación (en
promedio 47 días, pero en mediana sólo 19). Lo que resulta interesante, más que el aumen-
to salarial en sí, es explicar por qué durante el proceso de negociación se observan ciertos
episodios de huelgas a pesar de que la empresa acepta la demanda inicial del comité de em-
presa.
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FIGURA 1

DEMANDA Y OFERTA INICIAL, ACUERDO E INFLACION

FUENTES: Encuesta de NCGE y Boletín Estadístico del Banco de España para la inflación anual.
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La columna 3 presenta el caso en el que el acuerdo coincide con la demanda inicial pero
sólo después de un primer rechazo, es decir, la empresa realiza, al menos, una oferta entre me-
dias. Este es un caso muy infrecuente (1,9 por 100), y supone que las curvas de concesión de sa-
larios del comité de empresa son horizontales con respecto a la longitud de las negociaciones, al
menos para duraciones cortas. Sin embargo, resulta significativo el hecho de que este caso tenga
una incidencia de huelgas relativamente alta (12,1 por 100) y las mayores variaciones (media-
nas) del valor añadido por empleado y empleo en la unidad de negociación. Por tanto, parece
que en este caso los sindicatos se enfrentan a empresas que no negocian limpio (cheating firms).

Finalmente, en la columna 4 se muestra el caso en el que la oferta inicial de la empresa
es aceptada por el sindicato (7,9 por 100 de los casos). Este es el caso más interesante des-
de el punto de vista de los modelos de señalización. Este porcentaje representaría una frac-
ción muy baja de las observaciones si las ofertas iniciales no estuvieran sujetas a una fecha
límite inamovible. El protocolo de la negociación, que obliga a la empresa a responder rá-
pidamente a la demanda inicial, ayuda a explicar esta situación, ya que sólo las empresas
que sean muy impacientes van a aceptar la demanda inicial del comité de empresa.

La Figura 2 ofrece un análisis anual de la relación entre la demanda inicial y la oferta y
los puntos de referencia a nivel nacional: el de la asociación de empleadores (línea vertical)
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TABLA 2

ESTADISTICOS DESCRIPTIVOS PARA LOS DIFERENTES TIPOS DE ACUERDOS

Resultado Primera demanda
regular Primera del sindicato Primera

Demanda > demanda aceptada oferta de la
Acuerdo > del sindicato después de una empresa

Oferta aceptada contraoferta aceptada
(1) (2) (3) (4)

media mediana media mediana media mediana media mediana

Resultados del proceso de negociación
Demanda inicial (%) 10,1 9,0 7,1 7,5 7,4 7,5 9,4 8,8
Acuerdo (%) 7,0 7,0 7,1 7,5 7,4 7,5 6,5 7
Oferta inicial (%) 5,2 5,0 7,1 7,5 5,8 5,7 6,5 7
Incidencia de huelgas (%) 17,0 — 3,1 — 12,1 — 6,4 —
Duración de las negociaciones (días) 100,7 80 47,5 19 95,7 61 74,6 49

Información de la empresa
∆ valor añadido por empleado 8,3 8,0 9,4 7,8 7,3 11,1 8,2 6,8
∆ empleo en la empresa –0,1 0,0 –0,2 0,0 2,3 1,1 –0,4 –0,5

Observaciones (%) 1.859 (85,7) 96 (4,4) 41 (1,9) 171 (7,9)

NOTAS: Ver Tabla 1.



y el de los sindicatos a nivel nacional (línea horizontal). Esta correlación entre demanda y
oferta inicial es, como regla general, muy baja. Más aún, ambas se encuentran, en la mayo-
ría de los casos, por encima de sus respectivas ofertas de referencia. Con respecto a las
ofertas de la empresa, hay que realizar una serie de comentarios. Primero, parece que toda
oferta inicial debe, para ser creíble, ser al menos tan alta como la oferta de referencia (RO).
Por ejemplo, en 1986 el 85 por 100 de las ofertas eran superiores a la RO. Segundo, una
fracción considerable de las ofertas coincide con la RO (entre el 15 y el 45 por 100 depen-
diendo del año). Se sugiere que la empresa utilice la RO como oferta inicial con el fin de
evitar revelar información sobre su verdadera demanda. Con respecto a las ofertas que se
realizan por encima o por debajo de la RO, se piensa que simplemente reflejan la influencia
de los observables (tanto sectoriales como específicos de la empresa). En referencia al co-
mité de empresa, hay que señalar, primero, que hay una considerable proporción de de-
mandas que coinciden con la demanda de referencia (RC), entre el 15 y el 30 por 100, de-
pendiendo del año. Y, segundo, se debe mencionar que hay un incremento en la fracción de
demandas que caen por debajo de la RC, lo cual refleja, casi con toda seguridad, un cambio
en la estrategia por parte de los empleados en la segunda mitad del periodo. Finalmente, es
conveniente subrayar que hay muy poca relación entre las demandas y las ofertas en cual-
quiera de los años considerados, lo que supone que los comités de empresa han limitado su
influencia sobre las ofertas de los empleadores.
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FIGURA 2

DEMANDA Y OFERTA Y AGREGADOS INICIALES PARA EL PERÍODO 1985-1991
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a nivel nacional.
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3. Especificación econométrica

Nuestra especificación empírica es una especie de especificación en forma reducida en
el sentido de que no se impone ningún marco estructural, aunque se considera que algunas
variables son potencialmente endógenas o, al menos, correlacionadas con los efectos espe-
cíficos de la empresa o con el término de error. La demanda inicial de salario, wc

it, al igual
que en los modelos de señalización, se supone que es una función de lo que el sindicato
(comité de empresa en nuestro caso) considera que vale una unidad de trabajo para la em-
presa, θ̂it, y, simultáneamente, otros determinantes en forma reducida, Xit, que incluyen va-
riables agregadas y específicas de la empresa. Formalmente:

wc
it = αc θ̂it + βc’ Xit + fc

i + uc
it t = 1,..., Ti; i = 1,..., N [1]

donde,  fc
i es un componente específico de la empresa, uc

it es un término de error serialmen-
te correlacionado, t representa los años (ya que las empresas en nuestra muestra negocian o
renegocian sobre la base de un año) e i representa las unidades de negociación. Como la
demanda inicial de salario pretende determinar cuál es el nivel de rentabilidad de la empre-
sa, se espera que αc>0.

Después de que se haya anunciado la oferta, la empresa acepta la demanda si ésta se en-
cuentra por debajo de un determinado valor de corte que es función de la información dis-
ponible. En aquellos casos en los que la demanda inicial es rechazada, la empresa anuncia
su oferta inicial de salario, wo

it. Cramton y Tracy (1992, 1994) estudian modelos de señali-
zación con múltiples amenazas, o con amenazas que varían en el tiempo, en donde la ofer-
ta inicial se realiza en un momento elegido de manera completamente libre. Esta oferta es
totalmente informativa acerca de la información privada y es inmediatamente aceptada.
Esto quiere decir que la oferta inicial es una función del valor del trabajo para la empresa,
θit, y también puede depender de wc

it y Xit:

wo
it = αoθit + γow

c
it + βo’Xit + fo

i + uo
it si sit = 0 [2]

donde sit = 1 si la demanda inicial de la empresa es aceptada y cero en caso contrario;  fo
i es

un componente específico de la empresa, y uo
it es un término de error serialmente correla-

cionado. Se debe destacar el hecho de que la oferta inicial está censurada por arriba por la
demanda inicial y que la probabilidad de la censura viene dada por la probabilidad de acep-
tar la demanda inicial. Sin embargo, dado que la demanda inicial sólo resulta aceptada en
una fracción de casos muy pequeña (4,4 por 100 de los casos de la Tabla 2), se ha optado
por ignorar el hecho de que E(uo

it /sit = 0) pueda no ser igual a cero5.
Como se ha señalado antes, en el contexto desarrollado por Cramton y Tracy , el coefi-
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5 Hay varias maneras de corregir este problema. Por ejemplo, se puede estimar un modelo de la probabilidad
de aceptar la demanda inicial y utilizarlo para corregir el hecho de que E(uo

it /sit = 0) pueda no ser igual a cero. Al-
ternativamente, se puede estimar un Tobit año por año para predecir las ofertas iniciales censuradas, de modo que
se obtenga un conjunto completo de observaciones. Sin embargo, cuando la cuantía de la censura es pequeña (re-
cordemos que la cantidad de observaciones censuradas en nuestros datos es del 4,4 por 100), las estimaciones del
modelo censurado son muy imprecisas. Consecuentemente, dado que es probable que el sesgo implícito sea mo-
derado, hemos optado por no corregir el problema de la censura. Los resultados de ambos ejercicios están dispo-
nibles mediante petición a los autores.



ciente clave de la ecuación de oferta, αo, debe ser positivo. Sin embargo, dado que en el
marco institucional español las empresas deben realizar una contraoferta antes de un plazo
límite, y ya que existe una secuencia potencial de ofertas que se van alternando, no se espe-
ra que la oferta inicial de la empresa vaya a revelar gran parte de su información, es decir,
αo debe ser próximo a cero. Cuando la ecuación [2] está correctamente especificada, γo no
puede ser significativamente distinta de cero, o lo que es lo mismo, una vez que se hayan
controlado todos los factores relevantes unas mayores demandas iniciales no van a condu-
cir a mayores ofertas iniciales. Finalmente, tanto la demanda como la oferta deberían estar
correlacionadas, posiblemente de muy diversas maneras, tanto con las variables agregadas
como con las específicas de la empresa.

En esencia, nuestras ecuaciones de oferta y demanda se pueden considerar como ecua-
ciones estándar de salarios y, en consecuencia, se puede especificar una estructura dinámi-
ca para las mismas. Además, una negociación individual se encuentra circunscrita dentro
de un proceso de negociación indefinida, en el cual las negociaciones actuales no se pueden
aislar de las que hubo en el pasado o de las que pueda haber en el futuro6. Asimismo, se de-
bería tener en cuenta que los datos de las demandas y de las ofertas no se encuentran en ni-
veles, sino que se van a expresar como tasas de cambio,

∆wc
it ≈ µc∆wc

it–1 + δc(L)wit–1 + αcθ̂it + βc’ Xit + fc
i + uc

it [3]

∆wo
it ≈ µo∆wo

it–1 + δo(L)wit–1 + γo∆wc
it + αoθit + βo’Xit + fo

i + uo
it ; si sit, sit–1 = 0 [4]

donde δ (L) representa un polinomio de orden dos. Se debe puntualizar que en la última
ecuación, la muestra relevante se ha construido escogiendo al menos dos resultados conse-
cutivos en donde la demanda inicial es rechazada7. La muestra construida por este procedi-
miento recibe el nombre de «muestra de oferta». De igual modo, la muestra original va a
recibir el nombre de «muestra de demanda».

Con respecto a la estimación de las ecuaciones [3] y [4], ignorando el potencial proble-
ma de la censura, es preciso hacer ciertas consideraciones importantes. Primero, la no ob-
servabilidad de θ̂it, la expectativa del sindicato acerca de cuánto vale una unidad de trabajo
para el empresa. Si se supone que los agentes son racionales, tal y como hacen McCallum
(1976) y Wickens (1982), podemos sustituir θ̂it por θit y utilizar variables instrumentales.
Segundo, la estimación por mínimos cuadrados en cualquiera de las dos ecuaciones va a
producir estimaciones inconsistentes en la medida en que haya variables potencialmente
correlacionadas con el término de error o con el efecto de heterogeneidad idiosincrática.
Ambos problemas se pueden solventar aplicando el estimador IV sobre las ecuaciones [3] y
[4] en primeras diferencias. Sin embargo, aquí se utiliza el método de estimación IV pro-
puesto por Arellano y Bover (1995), el cual supone un considerable progreso sobre el mé-
todo de primeras diferencias, tal y como ha sido señalado recientemente por Blundell y
Bond (1998). El método de Arellano y Bover, además de las restricciones de ortogonalidad
que llevan implícitas las ecuaciones en primeras diferencias {E(∆uk

it zis), k = c, o; t > s + 1;
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6 Ver BLANCHARD y KATZ (1999) para una discusión sobre salarios dinámicos.
7 La restricción sit, sit–1 = 0 ha sido impuesta por motivos de conveniencia técnica. Como se verá en la próxi-

ma sección, se obtienen resultados cualitativos y cuantitativos similares independientemente de la muestra emple-
ada (lo mismo ocurre para la muestra de demandas o de ofertas). 



t = 3,...,Ti}, también hace uso de las condiciones de ortogonalidad entre el error de cual-
quiera de las ecuaciones [3] ó [4] con todos los instrumentos predeterminados {E(uk

it ∆zis),
k = c, o; t > s; t = 3,...,Ti}. El test de Sargan (1988) evalúa la validez de las restricciones de
ortogonalidad impuestas.

4. Resultados empíricos

a. Variables

Además de incluir las ofertas y los salarios en retardos con el fin de recoger la estructu-
ra de la relación, podemos distinguir tres grupos de variables: aquéllas que corresponden a
particularidades específicas de la unidad de negociación, aquéllas que se refieren a caracte-
rísticas del proceso de negociación actual o anterior, y aquéllas que pretenden recoger fe-
nómenos agregados. En el Apéndice se presenta un resumen estadístico de todas las varia-
bles empleadas. La fuente, excepto cuando se indique lo contrario, es la encuesta de
NCGE.

En el primer grupo, el valor añadido por empleado se utiliza como una aproximación
del valor de la empresa. Se espera que, dadas las características del marco de negociación
en España, esta variable tienda a elevar la demanda inicial, pero que tenga poco o ningún
impacto sobre la oferta. Además, el porcentaje de las ventas en el mercado doméstico se
utiliza como una medida indirecta de la presión competitiva. En el segundo grupo se inclu-
yen un conjunto de variables que pretenden dar cuenta de las diferencias entre el poder de
los sindicatos: el porcentaje de los trabajadores del comité que pertenecen a CCOO y UGT
(los dos principales sindicatos a nivel nacional), los sindicatos de tamaño medio, los sindi-
catos regionales y pequeños grupos de representantes (se omiten otros grupos, incluyendo
los sindicatos profesionales). También se utiliza una variable ficticia para representar la
existencia de un único sindicato en el comité de empresa. Esto se hace porque si hay un
único sindicato en el comité de empresa entonces no hay problemas de coordinación y,
como resultado, el poder de negociación va a ser mayor. El tamaño de la unidad de nego-
ciación se controla a través del número de empleados en retardos. La firma de una cláusula
de mantenimiento del coste de la vida en el acuerdo del año anterior también se incluye
como una manera de incorporar el efecto de otros asuntos que están siendo negociados
además de los salarios8. Finalmente, para recoger la elección del momento de la nego-
ciación se incluye una variable ficticia si el proceso de negociación comienza antes de que
finalice el último acuerdo de salarios.

A nivel agregado se diferencia entre efectos en el ámbito nacional y en el industrial. Se
utiliza el número de días perdidos por empleado debido a huelgas como una proxy de la
presión agregada de la negociación. Se espera que un incremento en la tasa de desempleo
de la industria (a nivel nacional), o un descenso en la variación del empleo en la industria
tiendan a bajar la demanda y la oferta. Cuanto más elevada sea la inflación esperada al
principio del proceso de negociación, mayores serán la demanda y la oferta iniciales, al
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8 Ver JIMENEZ-MARTIN (1998) para un análisis conjunto de los salarios y del mantenimiento del coste de
la vida en España.



menos mientras un número suficientemente grande de agentes consideren que la tasa de in-
flación es el incremento mínimo de salarios que se debe garantizar.

Además, también se introduce el promedio del cambio del salario negociado acordado
para la región (o las regiones en el caso de una unidad de negociación multirregional) fe-
chado al inicio del proceso de negociación. Esta variable intenta aproximar la información
que los agentes tienen sobre las acciones de otras unidades de negociación y pretende reco-
ger posibles externalidades (ver McConnell, 1989; y más recientemente Gu y Khun, 1998).
Esto debería contribuir a la mejora de nuestra especificación, al menos en dos direcciones.
Primero, para ofrecer alguna información sobre la demanda a nivel regional que no es di-
rectamente observable para el económetra. Segundo, otros acuerdos de salarios alcanzados
por las empresas pueden repercutir en las negociaciones de salarios a través del salario de
reserva y/o a través de la función de beneficios.

Finalmente, los sindicatos a nivel nacional, las ofertas de referencia de la asociación de
empleadores y las variables de desempleo agregadas (tasa de desempleo nacional y tasa de
desempleo de largo plazo) desempeñan un papel crucial en nuestra especificación. Se espe-
ra que estas variables determinen de manera precisa las ofertas iniciales de la empresa. Hay
que señalar que estas variables, que sólo experimentan variaciones de corte temporales, no
se encuentran identificadas cuando se introducen las variables ficticias como regresores.
También se incluye un conjunto de variables ficticias para la industria. 

b. Resultados

La Tabla 3 presenta los resultados de la estimación de las ecuaciones de la demanda ini-
cial y de la oferta inicial utilizando el método de MMG-IV descrito en la sección anterior.
Para cada ecuación se indican los resultados de dos posibles especificaciones, dependiendo
de si se utilizan variables ficticias temporales (columnas 1 y 2), o si se introducen variables
agregadas (columnas 3 y 4). Para todos los casos se encuentra que no existe autocorrela-
ción de segundo orden en el término de error en primeras diferencias (lo cual implica que
el error en niveles es un ruido blanco). Asimismo, todas las especificaciones pasan el test
de Sargan (1988) para la validación de instrumentos. Por motivos de coherencia se ha utili-
zado el mismo conjunto de instrumentos en todas las ecuaciones, con la excepción de que
los retardos de la oferta no se han considerado en la ecuación de demanda. (Ver notas al fi-
nal de la Tabla 3 para una descripción de todos los instrumentos utilizados).

Como se esperaba, el valor añadido por empleado (nuestra proxy para el valor de la
empresa), desempeña un papel diferente dependiendo de la ecuación considerada. Tiene
un efecto positivo sobre la demanda inicial en el sentido de que los sindicatos traducen
incrementos en la productividad esperada en incrementos en sus demandas iniciales. La
elasticidad implícita de la demanda de cambio de salario respecto al valor añadido por
empleado es de 0,056 en la columna (1) y de 0,052 en la columna (2). Dicho de otro
modo, un incremento de un 1 por 100 en la productividad esperada de la empresa incre-
menta la demanda de cambio de salario en un 5,6 por 100 en la columna (1). Con el fin
de poder realizar análisis de sensibilidad, se ha estimado, frente a lo que normalmente se
suele hacer en España, la ecuación de demanda como si la oferta de la empresa se anun-
ciara antes de la demanda del sindicato. Como en el caso de la estimación de la ecuación
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TABLA 3

DETERMINACIÓN DE LA DEMANDA Y DE LA OFERTA INICIAL

Demanda Demanda Oferta Oferta
(1) (2) (3) (4)

coef. t-st. coef. t-st. coef. t-st. coef. t-st.

Constante 0,1084 (0,02) –7,4107 (1,85) 2,0382 (0,92) –11,716 (5,51)
Demanda retardada*‡ –0,0022 (0,16) –0,0002 (0,01) — —
Oferta retardada*‡ — — 0,2172 (9,09) 0,1970 (7,94)
Demanda corriente*‡ — — 0,0177 (1,54) 0,0222 (1,87)
Salario retardado‡ 0,1234 (0,30) –0,0493 (0,12) 0,3089 (1,13) 0,0097 (0,03)
Salario retardado (dos veces)‡ –0,3287 (2,08) –0,2943 (1,81) 0,0241 (0,55) 0,1172 (2,33)

Valor añadido por empleado‡ 0,5520 (3,30) 0,5158 (3,11) –0,0744 (1,37) –0,0029 (0,05)
% de ventas en el mercado doméstico 0,0135 (0,04) 0,0187 (0,05) 0,0995 (0,78) 0,0990 (0,72)

Un único sindicato en el comité de empresa (CE) –0,2892 (1,08) –0,3012 (1,14) 0,1212 (0,94) 0,2210 (1,63)
% de rep. de CCOO en el CE –0,0102 (0,02) 0,0970 (0,17) 0,4351 (1,80) 0,6311 (2,75)
% de rep. de sind. regionales en el CE –1,7529 (2,79) –1,6504 (2,66) 0,2940 (1,16) 0,4603 (1,89)
% de rep. de UGT en el CE –0,7189 (1,45) –0,7001 (1,42) 0,3910 (1,65) 0,5457 (2,42)
% de pequeños grupos en el CE –0,4526 (0,83) –0,3725 (0,69) 0,1732 (0,75) 0,3488 (1,55)
Duración de la huelga en retardos –0,0159 (1,21) –0,0136 (1,04) –0,0076 (2,05) –0,0070 (1,84)
Negociación iniciada con retraso –0,1018 (0,76) –0,1760 (1,38) 0,2447 (4,05) 0,2333 (3,69)
COLA firmados en el último acuerdo –0,4215 (2,84) –0,5002 (3,44) –0,1303 (2,14) –0,2122 (3,44)
Empleo retardado‡ 0,6716 (2,50) 0,7076 (2,67) –0,3355 (4,52) –0,1680 (2,16)

Conflictividad de la industria (huelgas) 0,2788 (3,59) 0,2562 (3,33) 0,0672 (3,66) 0,0471 (2,02)
Tasa de desempleo de la industria –0,1542 (0,60) –0,1715 (0,67) 0,1231 (1,52) –0,1153 (1,91)
Cambio en el empleo de la industria 0,2516 (0,37) 0,1385 (0,20) –0,5678 (1,34) 0,0638 (0,94)
Nivel esperado de inflación* 0,2953 (4,18) 0,3849 (8,00) 0,2610 (7,45) 0,3879 (11,6)
Señal del cambio de los salarios a nivel regional* 0,0569 (1,45) 0,0497 (1,27) 0,0907 (4,94) 0,0811 (4,30)
Oferta de referencia de los empleadores a nivel nacional* — 0,4444 (6,08) — 0,4657 (9,15)
Demanda de referencia de los sindicatos a nivel nacional* — 0,1261 (1,36) — 0,1294 (2,64)
Tasa de desempleo a nivel nacional — –2,3301 (1,95) — –2,7426 (4,69)
Desempleo de largo plazo a nivel nacional retardado — 0,0343 (1,59) — 0,1131 (6,60)

Muestra De demandas De demandas De ofertas De ofertas

Contrastes de especificación
Wald (gl) 130,72(19) 567,5(23) 382,5(20) 1504,4(24)
Variables ficticias de industria (gl) 28,7(7) 31,3(7) 24,1(7) 26,9(7)
Variables ficticias temporales (gl) 109,2(5) No 424,2(5) No
Sargan (gl) 94,06 (90) 98,3 (90) 108,4(106) 123,1(106)
Cspo –2,04 –2,02 –5,73 –5,80
Csso 0,39 –0,37 –1,22 –1,44

NOTAS:

– Valor absoluto del estadístico t entre paréntesis. 
– Las variables (x) señaladas con * han sido transformadas mediante log(1+x/100) × 100.
– muestra de demandas: Muestra completa (sin restricciones). [Ver Tabla A.1 para una descripción de la muestra empleada].
– muestra de ofertas: Muestra restringida, es decir, excluyendo aquellas observaciones en las cuales la empresa acepta la demanda inicial del sindicato.
– Las variables marcadas con ‡ han sido instrumentalizadas. Instrumentos: zt–1...zt–4 para las ecuaciones en primeras diferencias y ∆zt–1 para las ecuacio-

nes en niveles. Instrumentos adicionales: Valor retardado del nivel de beneficios por empleado. El resto de las variables se consideran exógenas.
– Wald: Test de Wald en el que la hipótesis nula es que el vector de coeficientes (excluyendo las variables ficticias de tiempo y de industria) es igual a cero.
– Sargan: Test de la validez del conjunto de instrumentos utilizados. Bajo la hipótesis nula de adecuación, este contraste se distribuye como una χ2

r, don-
de r es el número de restricciones de sobreidentificación.

– cspo(csso): Test de ausencia de correlación serial de primer (2º) orden en el término de error (Arellano y Bond, 1991).



de oferta presentada en la Tabla 3, aquellas demandas que son iguales a la oferta de la
empresa no proporcionan ninguna información y, por tanto, son eliminadas de la mues-
tra. Bajo estas circunstancias (ver columnas (1) y (2) de la Tabla 4), la elasticidad de la
demanda respecto al valor añadido por empleado disminuye en ambas especificaciones,
aunque no de manera significativa.

Por contraste con los resultados de la ecuación de demanda, y en concordancia con las
expectativas fundadas en la estructura del proceso de negociación, el efecto de nuestra me-
dida de rentabilidad sobre la oferta inicial es estadísticamente significativo. Este resultado
permanece inalterable tanto si se utiliza la muestra completa (no restringida), esto es, bajo
el supuesto de que todas las ofertas son informativas, (ver columnas 3 y 4 de la Tabla 4),
como si se supone que la empresa está completamente informada acerca de q, y, en conse-
cuencia, el valor añadido por empleado en la ecuación de oferta no se instrumentaliza (ver
columnas 5 y 6 de la Tabla 4). Por tanto, debido al breve periodo de tiempo en el que las
empresas deben realizar una contraoferta, sus ofertas iniciales no revelan ninguna informa-
ción referente a su situación real.

Por lo que respecta a los efectos cruzados y contemporáneos, encontramos que el coefi-
ciente es no significativo para el término dinámico en la ecuación de demanda y que hay un
efecto dinámico, positivo y significativo, en la ecuación de oferta. Ambos resultados son
consistentes con el hecho de que la demanda del comité de empresa pretende averiguar in-
formación de la empresa y, por su parte, la oferta de la empresa intenta no revelar dicha in-
formación. Como era de esperar, el efecto de la demanda corriente sobre la oferta corriente
no es significativo. De otro modo, el comité de empresa tendría incentivos para realizar una
demanda inicial relativamente alta, dado que el signo es positivo en la mayoría de las espe-
cificaciones.

Al igual que en las estimaciones estándar para la ecuación de oferta en la economía es-
pañola (ver Andrés et al.,1993, para un resumen), tanto la demanda como la oferta depen-
den fuertemente de la oferta de referencia agregada, especialmente de la de los empleado-
res. El efecto de la tasa de desempleo nacional es más importante que el de la tasa de
desempleo de la industria. Por otra parte, la tasa de desempleo de largo plazo a nivel na-
cional tiene efectos distintos en cada ecuación. Tiene un efecto positivo en la ecuación de
oferta, lo cual implica una reducción del papel estabilizador de la tasa de desempleo, tal y
como han demostrado Andrés y García (1993) o Dolado y Bentolila (1994), entre otros, en
sus respectivas estimaciones de las ecuaciones de salario para la economía española. El
efecto de esta variable en la ecuación de oferta es insignificante.

Con respecto a otras variables agregadas, hay que señalar que el nivel de conflictivi-
dad en la industria incrementa la diferencia entre la demanda y la oferta iniciales e incli-
na la plataforma de negociación hacia la derecha9. El efecto del nivel esperado de infla-
ción es similar y altamente significativo en ambas ecuaciones. Sin embargo, el cambio en
el salario negociado (en promedio) a nivel regional, que es una proxy de la información
disponible al comienzo de la negociación, es sólo significativo en la ecuación de oferta.
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9 Mientras que hay varios estudios que incluyen una medida de la incidencia de huelgas a nivel agregado so-
bre las negociaciones de salarios de la empresa (CARD, 1990, es un ejemplo), el proceso de transmisión desde las
negociaciones sectoriales a las negociaciones de la empresa todavía no está claro.
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TABLA 4

DETERMINACION DE LA OFERTA INICIAL. ESPECIFICACIONES ALTERNATIVAS

Demanda Demanda Oferta Oferta Oferta Oferta
(1) (2) (3) (4) (5) (6)

coef. t-st. coef. t-st. coef. t-st. coef. t-st. coef. t-st. coef. t-st.

Constante 4,5094 (1,06) 0,5286 (0,13) 4,5948 (1,89) –7,9842 (3,32) –0,2251 (0,08) –13,975 (5,30)
Demanda retardada*‡ –0,0181 (1,54) –0,0171 (1,46) — — — —
Oferta corriente*‡ 0,2205 (2,60) 0,2499 (2,98) — — — —
Oferta retardada*‡ — — 0,1961 (7,81) 0,1496 (5,82) 0,2074 (6,60) 0,1561 (4,84)
Demanda corriente*‡ — — 0,0071 (0,57) 0,0070 (0,57) –0,0171 (0,96) 0,0054 (0,09)
Salario retardado‡ –0,2890 (0,68) –0,4382 (1,07) 0,1226 (0,41) –0,4094 (1,38) 0,4976 (1,63) 0,2674 (0,87)

Salario retardado (dos veces)‡ –0,3811 (3,84) –0,3540 (3,44) –0,0360 (0,70) 0,0760 (1,37) 0,0223 (0,40) 0,1001 (1,59)

Valor añadido por empleado‡ 0,4184 (2,51) 0,3633 (2,22) –0,0544 (0,95) 0,0416 (0,73) –0,0105 (0,19) 0,1529 (0,86)
% de ventas en el mercado dom. 0,0957 (0,29) 0,0982 (0,30) 0,0726 (0,51) 0,0100 (0,06) 0,1858 (1,12) –0,0261 (1,44)

Un único sindicato en el comité de empresa (CE) –0,3726 (1,47) 0,4045 (1,60) –0,1161 (0,85) –0,0819 (0,58) 0,1384 (0,90) 0,2506 (1,56)
% de rep. de CCOO en el CE 0,2468 (0,52) 0,2477 (0,53) 0,3618 (1,44) 0,6891 (2,99) 0,5637 (2,22) 0,6916 (2,66)
% de rep. de sindicatos regionales en el CE –1,4402 (2,61) –1,3383 (2,44) 0,2218 (0,79) 0,5094 (1,90) 0,1200 (0,43) 0,2188 (0,74)
% de rep. de UGT en el CE –0,5397 (1,23) –0,5853 (1,33) 0,2219 (0,86) 0,2952 (1,19) 0,4970 (1,93) 0,4429 (1,68)
% de pequeños grupos en el CE 0,0121 (0,02) 0,0311 (0,07) 0,2957 (1,21) 0,6147 (2,65) 0,1779 (0,70) 0,2564 (0,96)
Duración de la huelga en retardos –0,0128 (1,23) –0,0087 (0,86) –0,0054 (1,24) –0,0058 (1,31) –0,0045 (0,96) –0,0049 (0,98)
Negociación iniciada con retraso –0,1390 (1,07) –0,2193 (1,79) 0,2965 (4,28) 0,2288 (3,29) 0,2349 (3,08) 0,2240 (2,93)
COLA firmados en el último acuerdo –0,4145 (3,23) –0,4341 (3,33) –0,0817 (1,23) –0,1787 (2,54) –0,1517 (1,84) –0,2321 (2,75)
Empleo retardado‡ 0,8327 (3,90) 0,8081 (3,82) –0,3933 (4,56) –0,1864 (2,21) –0,3141 (2,15) –0,1327 (0,83)
Conflictividad de la ind. (huelgas) 0,2237 (3,32) 0,2148 (3,22) 0,0718 (3,27) 0,0501 (2,15) 0,0965 (3,79) 0,0642 (2,38)
Tasa de desempleo de la industria 0,0398 (0,17) –0,0016 (0,01) 0,0197 (0,23) 0,1051 (1,27) 0,0345 (0,33) 0,0653 (0,56)
Cambio en el empleo de la industria 0,6835 (1,24) 0,7375 (1,32) –0,3198 (0,74) –0,1257 (0,28) –1,1012 (2,15) –1,2181 (2,32)
Nivel esperado de inflación* 0,2169 (3,48) 0,2665 (4,87) 0,2670 (6,89) 0,4502 (12,7) 0,2805 (6,20) 0,4256 (10,4)
Señal del incremento de los salarios a nivel regional* 0,0053 (0,16) –0,0069 (0,21) 0,0862 (4,51) 0,0807 (4,14) 0,0770 (3,61) 0,0702 (3,26)
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TABLA 4 (continuación )

DETERMINACION DE LA OFERTA INICIAL. ESPECIFICACIONES ALTERNATIVAS

Demanda Demanda Oferta Oferta Oferta Oferta
(1) (2) (3) (4) (5) (6)

coef. t-st. coef. t-st. coef. t-st. coef. t-st. coef. t-st. coef. t-st.

Oferta de referencia de los empleadores* — 0,3730 (5,30) — 0,4268 (7,90) — 0,4829 (7,73)
Demanda de referencia de los sindicatos* — 0,0479 (0,59) — 0,1469 (2,97) — 0,2254 (3,45)
Tasa de desempleo — –1,8781 (1,85) — –3,5617 (5,88) — –2,2854 (3,07)
Desempleo de largo plazo, retardado — –0,0044 (0,21) — 0,0974 (5,31) — 0,1364 (6,82)

Muestra Muestra Muestra Muestra Muestra Muestra 
Muestra de ofertas de ofertas de demandas de demandas de ofertas de ofertas

Tests de especificación
Wald (gl) 267,62(20) 903,63(24) 297,4(20) 1523,7(24) 230,8(20) 1080,6(24)
Dummies de industria (gl) 28,85(7) 33,22(7) 15,6(7) 19,7(7) 14,9(7) 20,3(7)
Dummies temporales (gl) 69,55(5) — 493,5(5) — 377,9(5) —
Sargan (gl) 103,42(106) 107,1(106) 107,5(106) 129,7(106) 66,98(67) 87,8(67)
cspo –1,95 –1,94 –5,72 –6,03 –5,41 –5,15
csso 0,44 0,43 –1,29 –1,34 –1,09 –1,10

NOTAS:

— Columnas 1 y 2: Se supone que la oferta de la empresa se anuncia antes de la demanda. La ecuación de demanda se estima, entonces, utilizando la muestra
restringida (muestra de oferta), es decir, excluyendo de la muestra aquellas demandas que aceptan la oferta inicial de la empresa.

— Columnas 3 y 4: La ecuación de oferta se estima utilizando la muestra inicial o muestra completa (muestra de demanda), es decir, no se excluyen aquellas ob-
servaciones en las que se alcanza un acuerdo inmediato. 

— Columnas 5 y 6: La ecuación de oferta se estima utilizando la muestra restringida (muestra de oferta), es decir, excluyendo aquellas observaciones en las cua-
les se produce un acuerdo inmediato. Aparte de esto, se supone que la empresa está completamente informada acerca de q, lo cual implica que el valor añadi-
do no está instrumentalizado.

— Ver también notas al final de la Tabla 3. 



También es importante mencionar que muchas de las variables observables que se re-
fieren a las características de la unidad de negociación entran de manera diferente, en ta-
maño y/o en signo, en las dos ecuaciones consideradas. Cuando una determinada varia-
ble tiene signos opuestos en las dos ecuaciones de ofertas iniciales estudiadas, podemos
interpretar conjuntamente los dos coeficientes en términos del grado de desacuerdo (es
decir, la diferencia entre la oferta y la demanda)10. En este sentido, el grado de desacuer-
do disminuye cuando las negociaciones comienzan después de que el acuerdo anterior
haya expirado, porque hay menos incertidumbre, y se incrementa con el tamaño de la
unidad de negociación. El efecto conjunto de las variables relativas a los sindicatos pare-
ce indicar que el grado de desacuerdo disminuye con la importancia que los sindicatos
más poderosos a nivel nacional (CCOO y UGT) tienen sobre el comité de empresa. Fi-
nalmente, y tal y como era de esperar, la indexación de los acuerdos previos, que se utili-
za como proxy de la probabilidad de indexación en la negociación corriente, tiene un
efecto negativo sobre ambas ecuaciones y es mayor en valor absoluto en la ecuación de
demanda. 

5. Resumen de los resultados y principales conclusiones

En este artículo se han analizado los mecanismos de demanda y oferta utilizando datos
de la NCGE para España en el periodo 1985-1991. Se ha analizado la formación de la de-
manda inicial del sindicato y de la oferta inicial de la empresa. El análisis incorpora de ma-
nera minuciosa los métodos econométricos y los procedimientos requeridos por estos da-
tos.

Tal y como se predice en los modelos de negociación, se ha demostrado que la deman-
da del comité de empresa está positivamente relacionada tanto con la demanda de referen-
cia, como con el valor esperado de la empresa o rentabilidad de la misma. Por su parte, la
oferta de la empresa está íntimamente ligada a la oferta de referencia, pero no lo está a la
rentabilidad corriente. Por tanto, la demanda inicial pretende discernir cuál es el valor de la
empresa, mientras que la mayoría de las ofertas, al tener éstas que anunciarse antes de una
determinada fecha límite, no revelan nada de la información de la empresa (excepto en
aquellos casos en los que la demanda es aceptada inmediatamente). Hay que señalar que el
rechazo de estas ofertas «rápidas» facilita una mayor incidencia de las huelgas. Por consi-
guiente, la eliminación de la plataforma no informativa de los salarios puede ayudar a re-
ducir el número de unidades para las que se observa la huelga.

Estos resultados mencionados son robustos a varios ejercicios de especificación. De
manera conjunta, estos resultados sugieren que el tiempo que transcurre entre las ofertas
individuales influye de manera decisiva en el proceso de negociación y, de manera indirec-
ta, ofrecen cierta base a los modelos de señalización de negociaciones salariales.

Además, los empleadores y los empleados incorporan la información sobre las caracte-
rísticas de la unidad de negociación en sus respectivas ofertas de maneras muy diversas.
Asimismo, tanto la demanda como la oferta iniciales se encuentran ligadas más estrecha-
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10 Hay que señalar que un mayor nivel de desagregación tiene consecuencias palpables en el proceso de ne-
gociación ulterior. Por ejemplo, tal y como se explica en JIMENEZ-MARTIN et al. (1996), se incrementa la pro-
babilidad de huelga durante las negociaciones.



mente al entorno agregado que a la rentabilidad de la empresa. Esto sirve para ilustrar el
hecho de que el sistema actual de negociación de salarios tiene un sesgo inflacionario, tal y
como indican Blanchard et al. (1995). Ello constituye una clara evidencia a favor de la
existencia de cierta rigidez de los salarios en España causada, entre otros factores, por una
combinación de la estructura del sistema de negociación colectiva y los elevados costes de
despido para los trabajadores permanentes. 
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APÉNDICE

Definición y resumen estadístico de las variables utilizadas

Los datos utilizados en este estudio provienen de la NCGE, que es una encuesta anual
de la negociación en las grandes empresas en España (más de 200 empleados). Cada ola
proporciona información acerca de los principales resultados de las empresas (ventas, valor
añadido y beneficios), estructura del empleo y negociación por unidad de negociación. La
encuesta comienza en 1978 y acaba en 1995. Sin embargo, únicamente hay archivos dispo-
nibles para el periodo 1985-1991. De la base de datos original, se han excluido aquellas
empresas que no proporcionan información sobre ciertas variables clave como valor añadi-
do, empleo, acuerdo de incremento de salarios, posiciones iniciales y longitud de la nego-
ciación. En la Tabla A.1 se presenta un resumen de los estadísticos, la definición y la fuen-
te, cuando sea necesario, de las variables empleadas, y la estructura de las muestras de
demandas y ofertas iniciales.
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TABLA A.1

VARIABLES. ESTADISTICOS DESCRIPTIVOS, DEFINICION Y FUENTE
M. de demanda Muestra de ofertaa

Variables Media Desv. st Media Desv.st. Definición (cuando sea necesario)
Ofertas iniciales y acuerdos
Demanda 9,835 4,588 10,00 4,690 1ª demanda de subida salarial del CE(%)
Oferta 5,423 1,633 5,333 1,500 1ª oferta de subida salarial de la empresa (%)
Variables de empresa 
Valor añadido por empleado 8,563 0,757 8,562 0,750 (en logaritmos)
% de ventas en el mercado dom. 86,6 20,8 86,3 21,1 en porcentaje
Variables de la unidad de negociación (UN)
Un único sindicato en el CE 10,90 31,20 10,20 30,2 dummy (1= único sindicato en el CE)
% de rep. de CCOO en el CE 36,40 25,10 36,80 24,90 en porcentaje
% de rep. de sind. reg. en el CE 5,50 14,20 5,70 14,40 en porcentaje
% de UGT en el CE 30,60 22,40 30,50 22,10 en porcentaje
% de pequeños grupos en el CE 21,20 27,70 20,50 26,90 en porcentaje
Duración de la huelga en retardos 0,157 0,364 0,163 0,369 Días por empleado en retardos
Negociación comenzada con retraso 24,5 43,0 23,0 42,1 1 si la negociación comienza después de que expire el último acuerdo
COLA firmado en retardos 74,90 43,40 74,80 43,40 COLA:1 si el último acuerdo incluye un COLA
Nivel de empleo en retardos 6,418 1,128 6,434 1,100 Número de empleados en la UN (en logs)
Salario retardado 8,298 0,39 8,300 0,39 Salario por empleado (en logs)
Otras variables
Días perdidos por empleado 0,445 1,026 0,458 1,063 Medias industriales, 44 industrias (fuente: BEL)
Tasa de desempleo de la industria 13,45 7,930 13,55 8,050 En porcentaje de 44 industrias (fuente: EPA)
Cambio en el empleo industrial 0,025 0,066 0,025 0,065 44 industrias (fuente: EPA)
Nivel de inflación esperado 5,465 1,821 5,407 1,786 Predicción ARIMA del incremento de precios al principio del proceso de negociación
Señal del incremento de los salarios a nivel regional 7,351 1,380 7,348 1,382 Señalizado en el mes previo al comienzo de la negociación (%), (fuente: BEL)
Oferta de ref. de los empleadores 4,342 1,011 4,316 1,013 Prescripción anual de la asociación de empleadores
Demanda de ref. de los sindicatos 7,99 0,994 7,986 0,999 Prescripción anual del sindicato a nivel nacional
Tasa de desempleo nacional 18,70 2,001 18,60 1,990 En porcentaje (fuente: EPA)
Desempleo a largo plazo (+ de 2 años), 38,40 3,990 38,50 4,040 En porcentaje (fuente: EPA)
Observaciones por UN 2 3 4 5 6 7
Muestra de demandas por UN 321 188 77 53 39 22
Muestra de ofertas por UN 298 169 71 53 36 18
NOTA:
a.—El criterio de selección es que la empresa rechaza la oferta inicial y realiza una (contra)oferta.
FUENTES: NCGE: Negociación colectiva en las grandes empresas, Ministerio de Economía y Hacienda. BEL: Boletín de Estadísticas Laborales, Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales. EPA: En-

cuesta de Población Activa, Instituto Nacional de Estadística.


